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LOS TEXTOS HISTORICOS 
Las sigui entes cartas dirigidas por el doctor 
Eladio Urizarri al General Francisco de Paula 
Santander, fueron publicadas en el periódico "El 
Orden", en 1890, del 81 de octubre al 18 de diciem-
bre. Estas cartas serán publicadas en dos ent?·eg.as. 
CARTA 1~ 
Bogotá, 17 de Diciembre de 1837. 
Seño1· ex-Gene'ral Francisco de P. San tander. 
Muy señor nuestro: 
Por fin, después de haber excitado por largo tiempo la 
espectación pública, ha salido á luz en buenas 29 páginas el cé-
lebre manifiesto de su conducta, que vende V. á cuatro reales 
en la tienda del señor Aguilar . Estábamos bien persuadidos de 
que este folleto sería, como todas las obras de V. una oración 
fúnebre de su autor; porque mientras V. viva no faltará 
quien lo elogie. Si damos crédito á V. es V. el más va-
liente, el más generoso, el más humano, el más sabio, el más 
honrado y el más patriota de los mortales : el que fija las mi-
radas de los pueblos, y llena de ad1niración á la América, la 
Europa, la Asia, la Africa y hasta la Australasia misma; el 
grande entre los nacidos, el varón sin mancha, el héroe sin se-
gundo, y el hombre privilegiado, sin el cual estaríamos sumer-
gidos en el abatimiento y en la nada; V. es el fundador de la 
República, el que la sacó del caos, su conservador y su padre . 
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Todos los granadinos deben prosternarse ante V., y erigirle 
altares como á su dios tutelar, porque si V. les retira su brazo 
omnipotente, se desploma el edificio, cae la casa, y por lo menos 
se queda sin techa1· . i Oh República! una y tres veces feliz, que 
tienes la indecible honra de que haya nacido en tu seno, en esta 
tierra de enanos, ese gigante, á quien, como él dice, no hay cua-
tro que le lleguen al tobillo; y cuyo genio sublime se encuentra 
estrecho en la Nueva Granada, porque él nació para mandar el 
orbe entero. Tal es la idea que V. tiene de sí propio; pero á 
decir verdad, no es este el juicio que forman los que lo conocen. 
N o nos ha sorprendido la lectura de ese folleto, obra pro-
digiosa de á cuatro reales, porque no es la primera que sale de 
la gallarda pluma de V. : pero ella nos ha acabado de persuadir 
que V. es uno de esos seres con quien podría hacerse una muy 
lucrativa especulación, comprándolo por lo que vale y vendién-
dolo por lo que se estima; y que, como dijo un amjgo de V., 
viejo machucho, V. NO ES MAS QUE UN COLEGIAL DE CUARENTA 
Y SEIS AÑOS. 
Convenimos con V. en que no es á hombres apasionados á 
quienes co1·1·esponde esc1·ibir la historia de la Nueva Granada, 
sino á aquel que libre de odios é innobles pasiones, pueda reje1-ir 
los hechos impat·cialmente, examina?· sus causas, pesar las cir-
cunstancias que influyeron en ellos y hacer observaciones con 
exactitud é impasibilidad. Pero, ¿es acaso V. ese hombre im-
parcial- Y. que no habla sino el lenguaje de mezquinas pasio-
nes, en quien se descubre el odio más cruel, la venganza más 
ruín, la envidia más exaltada, la animosidad más decidida, y 
cuya pluma no destila sino hiel? Hablando de V. y de sus ene-
migos, ¿será V. imparcial? Esos pensamientos que, sin saber 
cómo, estampa V. á la entrada de su manifiesto, harán que 
hasta el hombre que no tenga sino sentido común, lo lea con 
prevención; porque, ¿cómo se pintará V., que t iene una idea 
tan encumbrada de sí propio; ¿y córno pintará á los que detes-
ta? ¿Se esperará justicia de un hombre apasionado como V. 
cuando comienza, sin saberse por qué comparándose á los hom-
bres más grandes, y deprimiendo al Presidente, á quien profesa 
una aversión mortal? 
En cuanto á las comparaciones, nos asombra que un ente 
como V. quiera hombrearse con Napoleón, con \Vashington, 
con Bolívar. ¡Hombre de Dios! ¿ha perdido V. enteramente el 
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juicio? Por lo que hace á la depresión en que quiere colocar al 
Presidente, no es V. quien debe juzgarlo ni valuarlo, porque 
no es en la balanza del odio, de la venganza y de la envidia 
que debe pesarse á los hombres; ni el juicio de enemigos en-
carnizados es el que decide en la opinión pública, ni aun de 
aquellos hombres que no tengan precedentes conocidos. El señor 
Márquez no es un guerrero, ni será un sabio profundo, ni un 
eminente estadista, porque, ¿quién lo es en esta naciente Repú-
blica? Pero, ¿podrá negarle V. sus t alentos, su ilustración y 
su patriotismo? ¿podrá V . dejar de confesar que él ha hecho 
servicios importantes; que ha desempeñado con celo, actividad 
é inteligencia los primeros destinos de este país ; que no est án 
manchadas sus manos con el peculado, ni con el asesinato, y que 
su alma pura no es la mansión del crímen ?-V. lo negará, 
porque V. ve por el prisma de la prevención y del aborreci-
miento ; pero la gran mayoría de la N ación lo confiesa. Y si 
nó, díganos V. -el señor Márquez, que no tiene el prestigio 
que dan siempre las proezas militares, que no deslumbra con 
las charreteras, los penachos y los bordados, ¿á qué habrá de-
bido las distinciones nacionales que ha recibido siempre y los 
altos puestos á que se le ha llamado? ¿qué h abrá influído para 
que contra los decididos esfuerzos y terrible intriga de V., fuese 
elevado á la silla presidencial con preferencia á tantos grana-
dinos beneméritos? ¿Será tan pequeño, como V. lo cree, un 
hombre que en las corporaciones legislativas ha llamado siem-
pre la atención y ocupado continuamente el primer asiento; 
que después de haber gobernado dos departamentos ha sido dos 
veces Secretario de Estado, dos Vicepresidente, en una de las 
cuales ha mandado con gloria la N ación en circunstancias difí-
ciles; Presidente del Consejo de Estado, y, en fin, Presidente 
de la República con aclamación popular, sin que los mismos que 
se opusieron á su elección se atreviesen á negarle su mérito? 
Vuelva V. sobre sí, ó á lo menos aprenda V. á ocultar mejor 
. 
sus paswnes. 
Quiere V. aplicarse el grande pensamiento de Zea; pero 
él hablaba de Bolívar; y de V. á él hay una distancia incon-
mensurable. A pesar de sus muchos defectos, de sus grandes 
errores y de sus disparatadas pretensiones, que nosotros com-
batimos con vigor, Bolívar se halla á un altura inmensa res-
pecto á V. Por más que se hinche la rana, reventará antes que 
igualarse al buey. 
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Nos enumera V. los destinos que ha tenido; ¿pero los ha 
servido bien? Fué V. Oficial, ya lo sabíamos, y entonces trai-
cionó sus juramentos. Estuvo algunas veces con los vencedores, 
y siempre que mandó V. fué vencido. Fué Vicepresidente de 
Cundinamarca, y entonces se dilapidaron los secuestros, se des-
preció la moral, se derramó la sangre sin figura de juicio, los 
pueblos sufrieron vejaciones y se despotizó militarmente el 
país. Fué Vicepresidente de Colombia, y entonces cargó la 
N ación con una deuda inmensa; estuvo en desorden la hacienda 
pública, mal vestido el ejército, se oprimía en nombre de la 
Constitución, y, en fin, su impericia y sus vicios exasperaron 
algunas provincias y el país se puso en conmoción. Fué conven-
cional en Ocaña, y su mal comportamiento y sus niñerías, los 
geroglífico s insultantes que pasaba desde su asiento á FUER 
DE COLEGIAL, contribuyeron mucho á agriar los ánimos sin 
que nos diga qué hizo de provecho. Fué Presidente de la Nueva 
Granada, y entonces introdujo la división, reanimó los odios, 
hizo revivir los partidos, insultó á los hombres de bien, oprimió 
á los ciudadanos, disimuló los crímenes, patrocinó y premió-
¡ qué decimos ! ordenó el asesinato . Ha pasado por un juicio 
criminal, y sufrido prisiones y destierro, en lugar del último 
suplicio á que se le había condenado, porque era necesario cas-
tigar un horrendo crimen. No ha merecido las elecciones popu-
lares ;-las ha obtenido, y ¡Dios sabe cómo y por qué! Ha reco-
rrido épocas difíciles-todos las hemos recorrido ;-ha tenido 
relaciones con los personajes más prominentes de esta tierra, 
y muchos, si no todos, han tenido motivos para arrepentirse de 
haberlas cultivado; V. se ha acercado á muchas de las naciones 
más cultas, como tantos otros, sin que ellos hagan alarde, y sin 
que esto sea un mérito. Ganó V. con adulaciones la confianza 
de Bolívar, que perdió porque al fin él pudo conocerlo: tuvo, 
como todos tienen, verdaderos y falsos amigos ; hizo la guerra 
á los españoles con cobardía, mientras que otros que guardan 
silencio la hicieron con valor; participó y agitó las contiendas 
civiles y ha querido siempre hacer un papel principal en ellas, 
aunque no fuese muy honroso. Ha cont ribuído V. á la confec-
ción de muchas leyes y sacado muchas á su amaño ; ha celebrado 
tratados ominosos al país ; ha transigido difer encias graves 
comprometiendo el honor nacional; y ha t enido, por desgracia, 
una parte no pequeña en los negocios públicos, no en 27 años, 
porque V . no negará que en los sucesos ocurridos desde N o-
viembre de 1828 hasta Octubre de 1832, V. no se halló presente; 
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á no ser que V. crea, como creemos nosotros, que mucha parte 
de los infortunios de aquella época eran una consecuencia de 
sus errores y de sus vicios. 
Si la primera parte del parágrafo de que nos ocupamos 
está llena de sandeces y de una loca presunción, la segunda es 
el colmo de la elación y del infatuamiento. V. se presenta como 
un hombre histórico; piensa que el mundo se ocupa de V., y se 
equivoca. A los hombres se les juzga por sus hechos y no por 
lo que ellos dicen: así será V. juzgado, y los hechos que refe-
riremos acreditarán, que en V. jamás se ha notado ese amor 
decidido á la libertad de la Patria, ni esa consagración á su 
servicio que V. supone, ni menos esa fidelidad á sus promesas. 
Cree V. que la elección de Presidente hecha en V. el año 
de 32 ha sido el fallo de un gran jurado nacional en su favor; 
y nosotros, examinando las circunstancias en que se hizo, y los 
motivos que influyeron en ese acto, no juzgamos del mismo 
modo. Y ¿qué dice V. de no haber sido nombrado Senador por 
esta Provincia, en que V . es más conocido, á pesar de sus ma-
nejos, y de que todos los electores habían sido nombrados el año 
pasado? En cuanto á no haber habido acusación en las pasadas 
legislaturas, hay mucho que decir, y lo diremos . 
V. que ha tenido tanto cuidado de pillar aquí y allí los 
pasajes de obras y de papeles en que se ha hecho de V. alguna 
mención honrosa, porque los pequeños espíritus se alimentan 
de humo, mientras las grandes almas no hacen caso de alaban-
zas ; nos pone algunos rasgos de obras y de periódicos extran-
jeros, en que unos por error, otros por especulación, mencionan 
á V. ¿Y por qué no recuerda V. las infinitas publicaciones 
nacionales y aun extranjeras que denunciando hechos y ponien-
do claro la conducta de V., lo han pintado tal como es ? Aunque 
todas las obras que se han escrito en el mundo desde que hay 
imprenta hasta hoy, aunque todos los periódicos que se han 
redactado y se redactan, nos dijesen que V. es un valiente ca-
pitán, un hombre desinteresado, desnudo de innobles pasiones, 
exento de vicios y de doblez; nosotros que lo conocemos, jamás 
lo creeríamos, ni lo creerán las noventa y nueve centésimas 
partes de la Nueva Granada: siempre nos atendríamos á los 
hechos que los desmentirían. Recuerde V. que Bolívar era elo-
giado en Europa en tiempo de su nefanda dict adura, y que 
Santa-Cruz recibe elogios y obtiene distinciones de los poten-
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iados de la tierra, no siendo más que un tirano vulgar . Reco-
miéndese V . por sus obras, y no por los elogios que, como nada 
cuestan, se prodigan con facilidad, y son frecuentemente !a 
n1oneda con que se compr an los que valen poco. 
Adiós, señor, hasta el domingo próximo que continuaremos 
la materia. 
Sus muy atentos observadores, 
LOS SIN-CUENTA . 
CARTA 2~ 
Bogotá, 24 de Diciembre de 1837. 
Scño·r ex-General F-rancisco de P. Santande?'. 
Muy señor nuestro: 
Permítanos V. continuar hablándole con franqueza, por-
que mientras más amistad n1ás claridad. La explicación que 
usted da á los hechos feos que en diversas ocasiones se han de-
nunciado al público, y los documentos que inserta, no satisfacen 
ni les quitan el carácter negro que tienen unos, é ilegal otros . 
N o podemos anticipar las pruebas porque es necesar io seguir 
paso á paso el fo lleto de á cuatro Teales . N o se equivoque V. : 
no han sido los enemigos de su poder legal los que los han 
denunciado : han sido aquéllos que desean orden, paz, exacta 
ejecución de las leyes, prosperidad nacional y progresos mate-
riales, intelectuales y 1norales . Ellos han sido los que con más 
ó menos 1noderación han elevado su voz contra unos actos que 
contrarjando á aquellos bienes han alarmado el patriotismo. 
Asegura V. que no trata de satisfacer á los que dice que 
lo aborrecen porque detestan su conducta. V. no satisface á 
ningún hombre de juicio . Pretende V. proveer de rnateriales 
JJU?'OS y verdaclen>s á los que algún día Izan de escribir la histo-
ria de> la Nu eva Granada, y así quedaría la historia que se escri-
biese sobre materiales que, saliendo de una pluma envenenada. 
no tienen ni pueden tener nada de pu1'o ni de veTdadero . Nadie 
menos que V. puede en esta tierra proveer á la historia de 
n1ateriales pw·os y ve1·dacleTos, porque devorado de odio, de 
rencor, de ambición, de envidia y de venganza, cuanto de an1or 
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propio, no puede juzgar con impasibilidad ni escribir con im-
parcialidad. Podríamos citar muchas frases de su folleto que 
están demostrando que ha sido escrito bajo el triste influjo de 
sus altas pasiones y que no ha pretendido sino elevarse sobre 
el buen concepto de otros; pero el que conoce á V. se ríe de su 
pu1·eza y ve1·acidad, como se reiría de la pudicicia de Mesalina 
y de la humanidad de Nerón. En el curso de estas cartas ten-
dremos muchas ocasiones de justificar esta aserción. 
Mi lenguaje, dice V., será el que corresponde al asunto y 
á la dignidad de mi posición social. E l tono acerbo é incivil 
nunca ha servido de raciocinio fundado en verdad, razón y 
justicia; y V. cumple tan bien su promesa que trata con suma 
civilidad y dulzura al primer Magistrado de la República, al 
ejército, á los particulares y á la N ación misma. S u lenguaje, 
ya se ve, es propio de su asunto, que es insultar á cuantos abo-
rrece, y de su dignidad social, que es la que le han conferido 
sus manejos y la conducta innoble que sigue. 
E n el tono de la persuasión asegura V. que yá están sacia-
dos cuantos deseos ha podido tener en la ca1·rera política y en 
la militar, satisfecho de haber ocupado en su país todos los 
puestos eminentes en una y otra y agotadas todas sus aspiracio-
nes. Embusterito, decía una abuela á su nieto, por ciertas men-
tiri llas que le refería. V. ha halagado algunas pasiones, pero 
no está saciado; y en cuanto á deseos ... , se lo diremos clara-
mente como amigos. V. desea y t r abaja por hacerse necesario, 
se desvela por desacreditar la presente administración, para 
que se crea que la suya fué buena y que V. es el único que 
puede mandar bien el país; desea que caiga el Gobierno porque 
no fué de sus votos y por pasar por buen profeta político; 
quiere tener influencia en el Gabinete, y porque no lo logra 
clama y se desgañita contra todos los actos del Ejecutivo; pre-
tende deprimir al señor Márquez porque cree que apocando á 
los demás, lo tendrán á V. por hombre grande, y quiere ven-
garse en él del chasco que le dió la N ación despreciando sus 
indicaciones y dejando burlados los locos esfuerzos de V.; desea 
que para el próximo período constitucional se le elija Presi-
dente, ó ACASO algo más, porque lo que V. detesta en otros 
lo quiere para sí . Este es el carácter de la ambición . Mas, ¿á 
donde iríamos á parar si enumerásemos todas las aspiraciones 
que su conducta nos está descubriendo? Y si yá est án saciados 
sus deseos, satisfechas sus pretensiones y agotadas sus aspira-
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ciones, si se halla hostigado de la vida pública, si sólo apetece 
paz y tranquilidad, ¿por qué no abandona esa vida agitada que 
lleva, por qué no huye de los disgustos que le proporciona ese 
empeño en mezclar se en todo y de estar embebido en los nego-
cios públicos? Dirá V. que es por puro y desinte'resado pat?·io-
tismo, y tendr á la sandez de creer que sin V. la República no 
puede marchar, ó en los términos que V. usa, que la casa se 
queda sin techa?· . Retírese V . tranquilo, ser ene sus temores. 
Sin V. volcamos y enter ramos la dictadura ; sin V. destruímos 
el Gobierno usurpador; s in V. nos dimos instituciones análogas 
á nuestr as circunstancias ; sin V. se organizó el ejército, se 
r egularizó la hacienda nacional, se introduj eron muchas me-
joras sociales; y sin V. marchaba la República en la tranqui-
lidad y sin partidos . Así marcharía hoy sin V., porque no ha-
bria quien soplase la discordia; y si no, h aga V. la experiencia . 
Pero no, V. quiere paz y tranquilidad ocupando siempre la 
primera silla del Estado; quiere leyes liberales para sí, que se 
ejecuten á su aco1nodo, y que su estrecho círculo tenga el privi-
legio exclusivo para los destinos y para la impunidad; que se 
persiga á los que no piensan como V. y á los que no favorecen 
sus proyectos; y por que no se hace, grita V. que se r etrograda, 
que se oprime á los patriotas, que los liber ales son víctimas de 
la parcialidad. ¿N o es esto lo que nos está manifestando su con-
ducta? ¿No es este el origen, carácter y objeto de su apasionada 
y antipática oposición al Gobierno? 
Asienta V. con aire magistral que los que lo censuran son 
los godos, los monarquistas, los revoltosos de 1833 y 34, y los 
que han fundado su podeT y s~t- patTimonio en odiosos privilegios 
y groseTos e?·?·ores y p?·eocupaciones . Confesamos á V. senci-
llamente que no sabemos á quiénes alude esta última frase . 
Si es á las familias antiguas y virtuosas, que en tiempo del 
Gobierno español se reputaban por nobles, V. les hace una ma-
nifiesta injusticia, porque ellas han contribuído decidida y efi-
cazmente á la transformación política y han proclamado pri-
mero que V. las dulces palabras de libertad é igualdad; si es 
al cle1·o, ¿lo ha visto V. en alguna parte más decidido por la 
independencia y libertad, más desprendido de esos privilegios 
odiosos, más sometido á las leyes y más obediente al Gobierno? 
¿ ó llama V. groseros errores, privilegios y preocupaciones el 
que él exista y tenga con qué sosteneTse? Háblenos claro y sin 
embozo, para que lo entienda el que algún día haya de escribir 
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la historia de la Nueva Granada.-No son los godos, los monar-
quistas, los revoltosos ni los partidarios de la aristocracia y el 
fanatismo los que imprueban la conducta de V.-hombres de 
mucho juicio, que han estado por la libertad más de corazón 
que V., que jamás plegaron á las ideas de Bolívar, que jamás 
brindaron porque se perpetuase en el mando, que nunca, nunca 
se han manchado con la nota de conspiradores, que no tienen 
esas preocupaciones que V. supone, ni fincan su patrimonio en 
privilegios y e'rrores groseros; hombres que algún tiempo fue-
ron amigos de V. porque lo creían sinceramente liberal, critican 
sus procedimientos y sienten que después de la excesiva indul-
gencia con que se ha tratado á V., tenga todavía un comporta-
miento tan irregular como indecoroso. Los que hoy redactan 
los periódicos que sostienen la administración, los que la sirven 
con fidelidad, miran á V. como un hombre cuyos manejos lo 
desacreditan, y no son de la clase que V. dice, sino liberales 
exaltados, despreocupados y virtuosos ciudadanos; y si todos 
ellos pertenecen á esas clases, es necesario que V. convenga en 
que la N ación entera, con excepción solamente del pequeño 
círculo que rodea á V., es boliviana, fanática, monarquista y 
conspiradora. Tal vez V. le hará este agravio, porque también 
asegura que es INCAPAZ DE DISCERNIR.-¡ Así se insulta 
á un pueblo entero! Con razón pretende V. engañar lo cuando 
tiene de él un concepto tan bajo . 
Como lo que ha acabado de turbar el mal asentado juicio 
de V . es la elección del señor Márquez, la ha traído de los ca-
bellos para denigrar este acto nacional, queriendo hacer creer, 
porque V. lo dice, que los que la sostuvieron han tratado de 
crear una reacción contra las ideas y contra las personas. V. 
sufrirá le digamos que sólo el encono que dirige su pluma ha 
podido suministrarle tan injurioso pensamiento. Bueno es el 
señor Márquez para apoyar semejante reacción; él que siempre 
ha marchado por el camino de los principios más liberales, y 
por el sendero de la honradez; que ha sufrido persecuciones por 
sus ideas eminentemente republicanas, y que jamás se le ha 
visto humillarse ante el ídolo del poder. Su conducta constante 
é invariable, no en veintisiete años, pero sí desde que su edad 
le permitió entrar en la carrera pública, ¿no desmiente la aser-
ción de V. á la vez que da la más segura garantía á favor de 
los buenos principios? ¿Cuándo se le ha visto traicionarlos? 
Cite V. los hechos, porque por ellos deseamos conocer á los 
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hombres . Liberales y patriotas por convencimiento y por incli-
nación dejaremos de apreciarlo, si V. nos da un precedente 
decisivo, de que haya sostenido opiniones retrógradas, y seguido 
ideas que no est én de acuerdo con la ilustración del siglo, y 
con los progresos bien entendidos de la Nación. 
Sea V. imparcial por un momento, vea V. quiénes son los 
Secretarios del Despacho, quiénes son los Gobernadores, á quié-
nes se han dado ú ofrecido las legaciones y otros puestos de 
importancia, y diga si todavía se atreve á sostener que la elec-
ción del actual Presidente tenía por objeto una r eacción contra 
las ideas y contra las personas. 
Díganos V. de buena fe: quién es el que se ha manifestado 
hostil, ¿V. contra el Presidente ó el Presidente contra V. ? ¿N o 
es verdad que V. hasta le ESQUIVÓ una visita, que si no fuera 
aconsejada por la urbanidad, lo sería por las consideraciones 
que un General de la República debe al primer Magistr ado de 
la N ación? ¿N o es cierto que por todos los medios posibles ha 
tratado V. de hacer la guerra á la Administración, sin que el 
Presidente le haya hecho á V. nunca el más ligero agravio? 
¿Y no prueba bien claramente tal procedimiento que V. es el 
que quiere afear y ennegrecer la present e Administración, para 
que luzca y resplandezca la de V., ó que tiene V. un rencor 
profundo, ó que lo devora una mortal envidia, ó que lo deses-
pera ver que el Presidente puede gobernar sin V. ? Qué funda-
mentos tiene V. para afirmar tan positivamente que los que 
sostuvieron la elección del señor Márquez, han querido crear 
una r eacción contra las ideas y contra las personas? Segura-
mente no recuerda V. que entre ellos hay patriotas decididos y 
liberales exaltados, hombres intachables bajo este punto. Tam-
poco r ecuerda V. que tan pronto como se terminó la elección, 
todos ellos proclamaron reconciliación, y que los que V . mira 
como sus encarnizados enemigos, protestaron que no volverían 
á escribir contra V., si, como esperaban, V. seguía una con-
ducta decente . N o obstante esto, se trató formalmente de una 
revolución para impedir la posesión del Presidente, se dieron 
los pasos para que en algunas provincias se hiciesen actas, 
pronunciamientos, y no se dudó que V. era el móvil principal 
de todo. Por lo menos es cierto que sus amigos eran los pro-
movedores, y que V. no podía ignorarlo. Sin embargo, cuando 
se vió que tales locuras no tenían apoyo, V., que no ignora nada 
de cuanto pasa en la ciudad, se hizo de las nt¿evas, y aseguró 
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al President e, tres ó cuatro días antes del de la posesión, que 
hasta entonces lo había sabido. Después V. no dejaba de cri-
ticar con amargura los actos más inocentes de la Administra-
ción, ya en las tiendas, ya en las casas particulares, ya en los 
corrillos, ya en los paseos . Si se dictaba alguna providencia que 
pudiera molestar á alguna persona ó corporación, trataba de 
halagarla, manifestándole que V. habría hecho lo contrario. 
Si no se confería un empleo á alguno de los muchos preten-
dientes, atestiguaba su disgusto delante del interesado, ó de 
algún otro que pudiera .ceferírselo; escribía á las provincias en 
el mismo sentido, intrigaba en las elecciones para que no sa-
liesen nombrados los amigos de la Administración, por patrio-
tas, honrados y aptos que fuesen, sino los que la atacaban, aun 
cuando les faltasen estas cualidades; y al fin V. ha enarbolado 
la Bandera de la hostilidad, é insultado gratuítamente al Pre-
sidente de la República. Díganos V., le suplicamos de nuevo: 
¿qué agravios había ó ha recibido del señor Márquez? Si un 
escritor estimulado por las imprudentes y extravagantes pro-
ducciones de V., dió á luz un papel contra V., no puede V. 
atribuírlo á un plan concertado de reacción contra las personas. 
P ero sí hay un plan para desacreditar la Administración, para 
despopularizarla, para minarla y para. . . . . el tiempo dirá lo 
demás: escrito está, y la experiencia lo confirma, que la vet·dad 
es grande y que al fin p-revalece. 
N o ha tenido V. ocasión de ar repentirse de no haber estado 
por la elección del señor Márquez, dice V., y ya lo sabíamos. 
Su oposición era por no ser militar, y todavía no lo es porque 
sabía que él no había de recibir influencias de V., y él no las 
recibe, porque no le tema que el país pudiese marchar bien sin 
V., lo que le quitaría el aire de necesario que V. se quiere dar, 
y estos recelos se han realizado: porque V. lo aborrecía, y hoy 
lo aborrece más . Existiendo los mismos motivos, natural es que 
V. no deponga sus antipáticas ideas . 
V. nos cuenta que estudió en San Bartolomé, y nos dice 
que allí habían vestido la beca en el siglo pasado dos hermanos 
suyos y tres tíos maternos, ¿y querrá V. decirnos á qué viene 
esta sandez? Por cierto que esta circunstancia borra sus f echo-
rías y realza sus proezas ; podía también decirnos, si vivió en 
las Nieves en un palacio, ó en una miserable casa de vendimia, 
si se vestía con decencia ó se cubría de andrajos; si t enía mesa 
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prop·ia , ó mendigaba los mendrugos de la aJena . Pero vamos 
adelante. De alfé1·ez abanderado comenzó V . su carrera, ¿y 
quién creería que la había de acabar del mismo modo ? 
Adiós, señor abanderado, hasta el domingo. 
LOS SIN-CUENTA. 
CARTA 3~ 
Bogotá, 24 de D iciembre de 1837. 
Señor ex-General Francisco de P. Santande1· . 
M u y señor nuestro : 
Entró, pues, V. de Alférez abande1·ado á servir al Gobier-
no de Cundinamar ca, le juró obediencia y estuvo V. percibiendo 
el sueldo de su grado. Así comprometido, salió V. con una co-
lumna de tropa hacia la Provincia de Tunj a. ¿Es esto verdad, 
ó nos equivocamos? También es cierto que fué uno de los r e-
fractarios, que traicionó al Gobierno á quien servía y que faltó 
á la confianza que se había hecho de V. ¡Buen principio! Tiene 
V. la sinceridad de confesar lo que todos sabemos, que no fué 
éste un acto de disciplina mili taT, pero se excusa con el opúsculo 
que escribió el doctor Pombo sobre las ventajas de la feder a-
ción. ¡Graciosa excusa! con que siendo el último oficial, cedió 
á la voz y mandato de los jefes dejándoles la debida 'responsa-
bilidad, como si un oficial subalterno no fuese responsable por 
entrar con sus jefes en un acto de traición. Si mientras V. 
mandó la República, un cuerpo hubiera conspirado contra el 
Gobierno, desobedeciéndolo y traicionándolo, ¿V. habría excu-
sado á los alféreces por la razón que V. da para excusarse? 
¿pudo servir de aJgo esta razón á los oficiales subalternos del 
Callao?. . . Se disculpa V. con que Bolívar desconoció la auto-
ridad de s u Jefe Labatut, y posteriormente la del Gobierno de 
Cartagena ; que su primer hecho glorioso lo ejecutó desertán-
dose del ejército de Santa-Marta, y que en 1815 bloqueó á Car-
tagena contra las órdenes del Gobierno general; ¿y quién le ha 
dicho que los crímenes de Bolívar autorizan la traición de V . ? 
Mañana se nos hará V. dictador, echará abajo la Constit ución, 
y nos saldrá diciendo que así lo hizo Bolívar. Vamos, que la 
disculpa es galana y la lógica peregrina. Si sus opiniones no 
estaban de acuerdo con las de N ariño, V. tenía un medio de-
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cente: pedir su licencia absoluta, y no traicionarlo . Dice V. 
que el Congreso aprobó el acto y les dió ascensos y 1·ecompen-
sas . Las traiciones son aprobadas y recompensadas por aquellos 
á cuyo favor se hacen. Sin embargo, tenemos ya otro hecho de 
su propia boca, á saber, que su p·rimer ascenso lo debió V. á 
una traición. Es verdad que N ariño, siempre grande, siempre 
generoso, convino con el Congreso de Tunja en dar una amnis-
tía á favor de los refractarios de Sogamoso, y que lo trató á 
V. bien después de la acción del 9 de Enero, en que V . fué 
herido por la ESPALDA, y hecho prisionero en la Calle Honda ; 
y esto prueba que V. era criminal, puesto que necesitaba de 
indulto, y que debía haber correspondido mejor á tanta bondad. 
Después de est e suceso, ¿cuáles fueron los hechos de armas 
de V. ? Sus Apuntamientos lo dicen.-Haberse quedado en Cú-
cuta porque no quiso partir los riesgos de la campaña de V e-
nezuela, mientras que tantos otros se habrían dado por ofendi-
dos si no se les hubiese permitido marchar á buscar los peligros 
y la gloria.- Haber, por su impericia y por su cobardía, sacri-
ficado una lucida columna, dejándola empeñada en el combate 
en la parte declive del Llano de Carrillo, que quedó sembrada 
de cadáveres, mientras su Jefe con anticipación puso pies en 
polvor osa y se fué á esperar á longe la noticia del éxito de la 
acción.- Haberse quedado en su país natal, mientras que los 
bravos y los valientes r endían ó exponían sus vidas en las calles 
de esta ciudad.-Tener en inacción la tropa en Ocaña, contra 
las órdenes del Gobierno, por estar entregado á los placeres de 
una vida holgazana, mientras que los españoles adelantaban 
terreno y tomaban los puntos importantes que V. no quiso de-
fender. Observaremos de paso que V., según sus propios Apun-
tamientos siempre quedaba á la retaguardia, como aquellos 
oficiales que sólo sirven para cuidar los equipajes . 
Mucho ruido hace V. con la jornada de la angostura de 
La Grita, y con lo que dice de V . el Coronel Castillo . Este su-
ceso es tan insignificante, que nadie sino V. podría honrarse 
con él. Ya se ve, N a peleón se honraba con Austerlitz, Marengo 
y Gena; Bolívar con Boyacá, Carabobo y Pichincha; Sucre con 
Ayacucho; Páez con tantas brillantes batallas ; y otros muchos 
jefes con acciones distinguidas; el pobre Santander no t iene 
más que la insignificante escaramuza de La-Grita; pero nuestro 
General es moderado, y la moderación aconseja á cada uno 
contentarse con lo que tiene. 
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V. puso al Coronel Castillo el parte de la escaramuza de 
La-Grita, ¿no es verdad? ¡ Oh ! ¡y cuántas lindezas le diría ! ¡ có-
mo le pintaría los riesgos y las dificultades! ¡cómo se recomen-
daría á sí propio para que se creyese que sin V. no se habrían 
superado éstas, ni arrostrado aquéllos !-V. dejaría en pañales 
la campaña de Rusia. Mas, después de todo, ¿qué es lo que dice 
Castillo? que V., esto es, su tropa, batió al enemigo; es decir, 
á un piquete del enemigo, ¿y no hay muchos sar gentos que hayan 
hecho otro tanto? Nosotros no hemos encontrado ninguna otra 
Gaceta que la que V . cita en que se hable de V. :-creemos que 
no la habrá porque su modestia no habría dejado de citarla. 
Mucho se contonea V. con la retirada de Ocaña á Bucaramanga, 
como si no supiésemos que hay diversos caminos, que Calzada 
no se hallaba en estado de cubrirlos todos, y que la conservación 
de la tropa fué debida á los buenos oficiales subalternos que 
la dirigieron; pero V. cree que por esta operación es V. supe-
rior á J enofonte. La verdad sí es que V. ha sido muy valiente 
para huír . 
Llegamos á la célebre acción de Cachirí, V. como segundo, 
recibió órdenes del Jefe par a dar las disposiciones necesarias 
para el combate, ¿y cuáles dió ?-Ninguna. Se gloría de haber 
estado en la vanguardia, y seguramente V. sería de los prime-
'tos de atrás, porque llegó á P iedecuesta primero que el señor 
Melitón Ortiz, y algunos días antes que el General Rovira lle-
gase á Bucaramanga. (1) Todavía viven testigos de estos h e-
chos. (2) Rovira se quejaba agriamente por la cobardía de V., 
y con razón se opuso á que se le diese el mando de la división, 
que se le confirió más bien al extranjero Serviez, no obstante 
la desconfianza que inspiraba. 
La división de Serviez, de que V. era segundo, vino en re-
tirada hast a Chocontá, y allí fué donde V. dió otro ejemplo de 
subordinación, de disciplina militat· y de fidelidad á sus jura-
mentos, desobedeciendo abiertamente al Gobie'rno general. 
Estamos muy lejos de disculpar absolutamente al señor 
Madrid porque tratase de capitular con los españoles; pero V. 
y otros como V . tuvieron mucha parte en este suceso. El Pre-
sidente Madrid veía la triste situación de las cosas, la cobardía 
( 1) Bucaramanga está dos leguas más cerca de Cachirí que P ie-
decuesta. 
(2) París, T rimiño, Buitrago, Ortiz . 
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de algunos jefes, la insubordinación de otros y la desmoraliza-
ción completa del ejército de que V. era segundo. El veía que 
ya no se podía defender el país y que iba á ser abandonado á 
discreción, entregado á la cruel zaña de los conquistadores, y 
reducido á cenizas. Si el señor Madrid hubiera sido obedecido, 
si V., traicionándolo, no hubiera contribuído á que los demás lo 
traicionasen, él habría contado con una fuerte división; en 
lugar de que todo se disolvió desde que la tropa de Serviez se 
hizo deliberante y quiso dar ley al Gobierno.- A Casanare no 
llegó ejército, sino algunos pocos fugitivos; se escaparon de la 
muerte V. y otros; pero la Nueva Granada quedó sojuzgada, 
sin esperanza, sino muy remota, de ser libertada, no precisa-
mente por los fugitivos, sino por los r~ursos de Venezuela, y 
por los esfuerzos de Bolívar, de cuya expedición nada se sabía, 
y de otros jefes. Al Sur siguieron los restos de la división que 
acompañaba al Presidente Madrid, porque la defección de Ser-
viez y de V. había acobardado á muchos, y hecho perder la 
esperanza á todos. Sin embargo, esos restos hicieron prodigios: 
¿qué no habrían hecho si todo el ejército hubiese marchado reu-
nido? ¿No habría sido muy fácil batir la pequeña división de 
Tolrá, en seguida la de Sámano, defenderse en la rica provincia 
del Cauca, y proporcionarse un buen resultado en Quito, en 
donde había las mejores disposiciones? ( 3) ¿Y entonces no se 
habría, por lo menos, llamado la atención de Morillo hacia esa 
parte, mientras que los denodados llaneros se armaban, y la 
expedición de Bolívar crecía, y libertando aquellas provincias 
venía á auxiliar á la Nueva Granada, como la habría auxiliado 
sin V . ? En resumen, sin la defección de Serviez, y sin la trai-
ción de V., habríamos conservado un ejército que podía al cabo 
haber libertado la República; pero prescindamos de lo que podía 
haber sido y examinemos el principio. 
Las doctrinas que V. proclama á favor de las defecciones 
del ejército, son de una perniciosa consecuencia. Una nación, 
por más consolidada que parezca, está al borde del precipicio 
desde el momento en que los jefes de las tropas se creen auto-
rizados á obrar contra las órdenes del Gobierno, porque así lo 
crean conveniente. Se lo decimos á V. con verdad: aun cuando 
V. tuviese valor, los que gobiernan el país jamás deben confiar 
(3) Recomendamos la lectura de la exposición que el año de 1825 
dió el doctor Madrid; allí están bien circunstanciados los hechos que no 
hacemos más que apuntar. 
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de quien profesa tales princ1p10s, ni darle el mando de cuatro 
hombres . V. confiesa su traición, y para proceder con honra-
dez, V. no sólo no debía haber admitido el mando que le dió e1 
Gobierno, sino que debió haber pedido su licencia absoluta. 
Entonces habría dispuesto de su persona como hubiese querido; 
pero sirviendo al Gobierno V. no tenía voluntad propia. 
Ya que habían resuelto su retirada, ó más bien su fuga 
hacia Casanare, no sabemos por qué no la emprendieron por 
Tenza; así habrían evitado un suceso igual al de Cáqueza; pero 
nuestro nuevo J enofonte no hacía sino dar en errar siempre. 
En Cáqueza se comprometió una acción sin orden y sin haber 
tomado de antemano las medidas necesarias; pero V. no se 
bat ió, porque lo importante era pasar la cabuya y salvar la 
vida; pues, como V. dice, solo por huír de los patíbulos pudo 
emprender la 1·eti?·ada ; de suerte que, según su propia confe-
sión, si hubiese sabido que le salvaban la vida se habría avenido 
bien con los españoles. ¡Generoso y santo patriotismo ! 
V. no debió sorprenderse de haber sido nombrado Jefe del 
Ejército en la Junta que se reunió en los Llanos de V enezu,ela, 
porque V. siempre ha sido el hombre de la intriga ; pero tan 
pronto como lo conocieron, V. fué depuesto ignominiosamente, 
y creyó quedar bien haciendo su renuncia después de la ver-
gonzosa destitución; ¿y cómo era posible creer que tantos bra-
vos diesen á V. la preferencia sobre tantos j efes experimenta-
dos por su valor, cuando V. no era conocido sino por sus 
derrotas? N o es extraño que la columna que por consideraciones 
políticas, acaso por ser V. granadino, confió á V. el General 
Páez, se batiese con denuedo . Ella tenía valientes oficiales, 
hombres de lanza, y V. nos conf iesa que no lo era. Quizá tam-
bién V. estuvo presente en ese combate, porque entre llaneros 
V. peligraba si dejaba ver su cobardía, y porque no teniendo 
más terreno que el que pisaban ¡ míserable el que se apartase 
del Ejército! El más cobarde es valitmte cuando se trata de 
huir de un peligro más seguro ó mayor. (1) . 
Humillado V. por los llaneros que quisieron obligarlo al-
guna vez á batirse como soldado, V. creyó estar mejor en 
Guayana, y allí estuvo hasta el año de 1818. Nos dice que sirvió 
en el Estado Mayor no sólo de Subjefe, sino accidentalmente 
de J efe : pero, ;, por qué nos escasea V. tanto las noticias de !o 
(1) Cómo se reirían los que preserzcia¡·on todo. 
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que hizo? ¿por qué no nos admira con las acciones que dió, con 
las victorias que consiguió y con los laureles que segó? V. que 
tanto ha blasonado con la escaramuza de La-Grita, ¿por qué está 
tan modesto en cuanto á sus proezas en los años de 1817 y 1818? 
Aquí, que nadie nos oye, señor Abande'rado, ¿no es verdad que 
nada hizo? Sí, señor, ya lo sabíamos, y los Cor'reos del 01·inoco 
silenciaron su nombre. En los años, pues, en que tánto se dis-
tinguieron, y en que el valor era una cosa tan común en las 
campañas más crudas y tal vez decisivas, V. se contentaba con 
escribir en el Estado Mayor salvando el bulto. No, hay duda, 
seño1· Abanderado, que V. es valiente con la pluma, pero con la 
espada. . . El General Herrán nos lo dirá. 
El General Bolívar creyó conveniente organizar en Casa-
nare una expedición que más tarde, ó más temprano, debía 
libertar la Nueva Granada, y su genio sublime, que todo se lo 
facilitaba, le sugirió el más grande de los proyectos. Era polí-
tico que el Jefe fuese granadino, y no tratándose de batirse, 
sino de disciplinar tropas, V. era bueno. Con tal objeto hizo á 
V. General de Brigada, y le dió 1,200 fusiles. El esclarecido 
General Páez, mandaba entonces en Casanare; pero cediendo á 
las grandes ideas de Bolívar, y conociendo que la voz de un 
granadino sería mejor oída en la Nueva Granada, en donde se 
conservaban algunas antipatías contra los venezolanos, no sólo 
se sometió á las voluntades de Bolívar, sino que sabiendo que 
los casanareños tachaban á V. de cobarde, y temiendo que lo 
desobedeciesen, dió esa proclama, que V . nos inserta en sus 
Apuntamientos. Se necesita no tener ni sentido común, ó des-
vanecerse con los elogios, para no conocer que esa proclama, 
que tanto honor hace á la subordinación y patriotismo de Páez, 
no es sino el exceso de la exageración que el caso hacía nece-
sario. Tan cierto es que las virtudes de V. fuesen conocidas de 
todo el mundo, como que en V. era innato el valor, y sólo V. 
podía creer que esto se decía de veras. N o era porque las cir-
cunstancias exigían que sobre la palabra de un jefe valiente 
depusiesen los casanareños la mala idea que tenían de V. para 
que no lo desobedeciesen. V. debía ruborizarse de insertar esa 
proclama del General Páez, que nadie sino V. puede tomar por 
otra cosa que por una verdadera burla, ó por una amarga ironía. 
Desde que vino á Casanare un Jefe mandado por Bolívar, 
cuyo nombre ya llamaba la admiración ; desde que aquellos bra-
vos y patriotas habitantes vieron que contaban con armas, Y 
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que podrían hacer una guerra fructuosa á los espanoles, se 
unieron todos y no pensaron sino en el bien de la Patria . A 
esto fué debida la unión que se experimentó, y no al genio de 
V., como quiere suponer. 
Nos cita V. algunos pasajes de las cartas de Barreiro .i 
Sámano, porque, como dijimos en otra parte, V. anda pillando 
acá y allá retazos de papeles en que se haya puesto su nombre. 
V. cree tal vez que el General español usa de la palabra famo so 
en buen sentido. También cree que le es honroso que él dijese 
que V . no carecía enteramente de conocimientos : ¡pobr e hom-
bre, y qué pueril es! 
La decidida cooperación de los casanareños, el patriotismo 
de los jefes que antes de la venida de V. mandaban algunas 
partidas, y los valientes oficiales que acompañaban á V. que, 
como buenos granadinos, se inter esaban decididamente en la 
organización de los cuerpos, que algún día habían de libertar á 
la Nueva Granada, hicieron que en breve tiempo contase V. 
con más de mil hombres de buenas tropas . Estas ardían por 
batirse con el enemigo que había bajado al llano, y era más que 
probable que lo hubiese destruído contando con las ventajas de 
las localidades, que dan al llanero una superioridad inmensa 
sobre los hombres del 'teino, con la caballería que faltaba al 
Jefe español, con el ardor de las tropas y con el entusiasmo 
de los oficiales ; pero V. que, como hemos dicho, ha sido muy 
valiente para huír, huía y malt rataba la tropa sin querer ver 
la cara del enemigo. Cualquier otro jefe lo habría pulverizado, 
y la libertad de la Nueva Granada er a hecha sin exponerla á 
los azares á que estuvo sujeta después; pero era V. el Jefe 
bravo sólo para dar proclamas, y no podía esperarse otra cosa. 
Nos despedimos de V., señor, hasta el jueves próximo. 
LOS SIN-CUENTA. 
C A R T A 4:¡t 
Bog otá, 28 de Diciembre de 1837. 
S eñor ex-General F1·ancisco de P. S antande1·. 
Muy señor nuestro: 
Dej amos á V. el domingo pasado proclamando á los gra-
nadinos y huyendo delante de Barreir o; lo que le iba costando 
otra destitución, que se habría realizado si uno de sus amigos 
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no le hubiera dado oportuno aviso. En estas circunstancias, y 
cuando el descontento, creciendo de día en día por la cobardía 
de V., amenazaba un gravísimo mal en el Ejército, llegó el Ge-
neral Bolívar, que inspirando confianza, reanimó el entusiasmo 
de las tropas. Barreiro se retiró á la cordillera, y el Libertador 
organizó la expedición hacia la Nueva Granada. 
El Ejército tomó el camino de Paya, cuyo punto estaba 
defendido por unos pocos del Ejército español. Para desalojar-
los hubo un rato de tiroteo antes de que V. llegase, y fué de 
tan poca consideración, que ni se puso en armas todo el cuerpo 
que iba adelante; ni algunos militares, entre ellos el Coronel 
Cancino, que estuvieron presentes, han· hecho mérito de él en 
su hoja de servicios. Los que conocen á Paya, saben que tan 
lejos está ese punto de compararse á las T ermópilas, como V. á 
L eonidas; pero á Bolívar le gustó denominarlo así; porque una 
imaginación exaltada sacrifica con frecuencia la verdad de las 
cosas al gusto de una expresión brillante. De estos defectos se 
encuentran á cada paso en el estilo oriental del Libertador. (1) 
Pretende V. apropiarse la gloria de la expedición sobre la 
Nueva Granada, queriendo persuadirnos de que f ué V. quien 
decidió á Bolívar á emprenderla; y esto no es verdad, por más 
que así lo haya V. r ef erido á los editores de la Enciclopedia 
Británica. Todos los granadinos que se hallaban en el Ejército, 
y que sabían el estado de la opinión en este país, clamaban por-
que se emprendiese; y no era extr año que V. participase de 
igual sentimiento, ya porque no era muy grata la vida del Llano, 
ya porque aspiraba á hacer fortuna, como la ha hecho, y ya, en 
fin, porque V. esperaba que en los encuentros con los españoles, 
otros serían los que se expondrían, y que V. encontraría una 
guarida ó una retirada, en lo cual V. ha sido sob1·esaliente . 
Continuó, pues, la expedición y llegó hasta el puente de Gámeza, 
en donde perdieron la vida valientes oficiales, y en donde, por-
que una bala fría hizo pagar á la esclavina ó chaqueta de V. el 
tributo de la nat,w·aleza, V. se quiso dar por muerto sin haber 
(1) Dice M. Batteux, hablando de la narración histó rica: "que el 
narr ador se halla colocado entre la verdad y la ficción. Desea natural-
mente interesar; y como el interés de la narración pende de la grandeza 
y singularidad de las cosas, le es bien difícil al que refiere, sobre todo 
cuando es de imaginación viva, sujetarse precisamente á la verdad Y no 
apartarse de ella en nada". 
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recibido la más ligera contusión. Siguió la acción de Vargas, 
en que V. tomó el oficio que en algunas acciones ej ettcieron 
aquí las 1nuje'res ; el de distribuíT cartuchos detrás de una cerca 
de piedra; (1) y algunos días después en la de Boyacá, en don-
de V. se parapetó detrás de la casa de teja, después de haber 
dado sus armas al Capitán Cárdenas, porque para estar escon-
dido V . no las necesitaba. No sabemos á qué viene el cuento 
de que Anzoátegui dirigía sus operaciones sin ver las de V., y 
para qué contar lo que sabemos. N os pinta el terreno del campo 
de batalla como muy quebrado y montuoso. . . Pero, perdone 
V., que ya caemos en cuenta. Anzoátegui fué uno de los muchos 
que refirieron el famoso hecho de V. en la casa de teja, y V . 
nos quiere probar que no fué verdad lo que él dijo, porque An-
zoátegui no divisaba las operaciones de V. ; y esto sí era cierto, 
porque aquel valiente General estaba en medio de la acción, y 
V. bien escondido. 
Después de la victoria, encontró á V. el General Bolívar 
en la persecución de los enemigos vencidos, ¿es verdad? y ma-
tando los mue'ttos también estaría V. ; pero V., como experi-
mentado, sabe bien lo que hacen los cobardes : en medio del 
fuego están temblando, la cara del enemigo los espanta y luégo 
que no hay peligro salen de sus guaridas echando br avatas y 
comiéndose los hombres vivos . 
El ascenso que dió á V. Bolívar fué un acto de política, y 
no un premio de sus merecimientos . Era preciso, por una par te, 
no descontentar á los granadinos, y pensando, por otra, en dejar 
á V. aquí, porque para la guerra necesitaba de jefes valientes, 
quiso ver si lograba por acciones de generosidad y por indebidos 
elogios evitar que V. hiciese con él lo que con N a riño y con 
Madrid. 
Después de la acción de Boyacá, entró el Ejército libertador 
á esta ciudad; per o V., J efe de la vanguardia, fué de los que 
entraron últimos, porque todavía podía haber algún riesgo . V. 
fué nombrado primero Gobernador de esta Provincia, y des-
pués Vicepresidente de Cundinamarca, y V . mar có su mando 
con hechos escandalosos y con un despotis1no igual, ó peor que 
el de los espanoles. El cuadro de aquella época es negro y es-
pantoso : nosotros no haremos rnás que bosquej arlo. 
(1) Véase el remitido del señor Mackintosh inserto en la Bamde?·a 
Negra. 
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Todos los pueblos de la Nueva Granada esperaban el Ej ér-
cito de Casan are como el redentor de las horribles vejaciones 
de los españoles, y eran pocos los individuos que no se apresu-
rasen gustosos á auxiliarlo. La opinión era uniforme, y jamás 
se ha visto un desprendimiento tan heroico, ni un patriotismo 
tan desinteresado. Hombres, dinero, víveres, toda especie de 
auxilios estaban á disposición del Gobierno, y la reacción era 
tan completa y tan simultánea, que no se necesitaba se diese 
una voz para que todos corriesen á proteger á los patriotas y á 
perseguir á los españoles: libertar se de ellos era la primera 
necesidad, el primer obj eto y la general at ención de todos. 
Sabían que los españoles, si era tal la desgracia que se rehicie-
sen, habrían de quitarles cuanto poseían, y que no les perdo-
narían la vida . La experiencia estaba muy reciente; y cada 
uno, haciendo sacrificios por la Patria, creía hacerlos por la 
conservación de su individuo. Entonces todos eran valientes, 
todos generosos y todos patriotas hasta el heroísmo ; ¿qué no 
se podría hacer con tales elementos? ¿qué no podía emprenderse 
con un pueblo tan decidido? Así f ué que con el pequeño Ejército 
que sacó Bolívar de los Llanos triunfó de la brillante División 
de Barreiro, y que por donde quiera se obtenían triunfos es-
pléndidos é inesperados, en muchas partes sin presentarse un 
veterano. La libertad, pues, de estas provincias se debe á los 
pueblos antes que á alguno otro; y el que quiera apropiarse la 
gloria de habérsela dado, los insulta y dep1·ime . 
V. tuvo el honor inmerecido de estar al frente del Depar-
tamento de Cundinamarca, mientras que los pueblos triunfaban. 
Felizmente no hubo un solo revés que amenazase la capital, 
porque si lo hubiera habido, V. tenía siempre preparada la 
retirada, y nos habría dejado solos. V . no negará que cuando 
la expedición de Violó, (1) tuvo prontas las mulas y liados los 
baúles . Los triunfos de Maza, de Córdoba y de Maíz le evitaron 
á V. este sonrojo. ¿Y qué motivos tiene V. para decantar tánto 
lo que h izo mientras mandó estas provincias como Vicepresi-
dente de Cundinamarca? Cualquiera otro habría hecho bienes 
positivos, y lejos de causar males los habría evitado. 
Cuando entró en esta ciudad el Ejército libertador, encon-
tró un rico y copioso botín . En medio de la sorpresa emigraron 
(1) Se acordal'á el General Santander que entonces al saber esto 
varios individuos de notabilidad fueron á proponerle capitulase, ofreciendo 
entl'egar el país á F ernando VII. 
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muchos dejando todos sus intereses porque no tuvieron tiempo 
para salvar nada . Dinero, alhajas de valor, cuantiosos alma-
cenes de ropas y efectos valiosos, todo qu-edó abandonado . Bo-
lívar dio orden para que todo se secuestrase, y el secuestro se 
hizo con el más grande desorden. Se comisionaba al prim-ero 
que se aparecía para que inventariase los almacenes é hiciese 
conducir al depósito los efectos; pero á buen seguro que se lle-
vasen los mejores, y mucho menos el dinero. Así fué que á 
pocos días aparecieron á ciencia y paciencia de V., señor Go-
bernador y Vicepr-esidente, de ricos comerciantes hombres que 
antes no tenían segunda camisa, de gruesos capitalistas los 
que anteriormente no tenían que almorzar. Lo que se condujo 
á los depósitos no se aprovechó mejor, porque llovían órdenes 
para que se diese al uno y al otro lo que pedía; de modo que 
sin saber en qué, todo se evaporó. Los equipajes que se cogie-
ron fueron del que se los quiso apropiar, sin que V. tomase 
providencia para evitar este despilfarro. Y á propósito de equi-
pajes,-¿ se serviría V. decirnos qué se hizo el muy rico del 
Superintendente de la Casa de Moneda, y de su señora, y de 
dónde salieron los trajes y las joyas con que se obsequió á cierta 
dama el día de su cumpleaños? Disculpe V. nuestra curiosidad 
y pasemos á otra cosa. 
Estábamos en que V . toleró, permitió y . . . que se dilapi-
dasen escandalosamente los secuestros ; y aunque no hubiese 
sido más que por su tolerancia y por haber dejado impunes á 
los que se los robaron, V. era cómplice de una malversación 
tan escandalosa qu e refluyó muy pronto contra los pueblos. 
Ellos se vieron agobiados con repartimientos y contribuciones 
extraordinarias y exorbitantes, distribuídas sin orden ni siste-
ma, recaudadas por comisionados que podían entregar lo que 
quisiesen sin que fuera posible hacerles cargo, entregadas in-
distintamente á los Gobernadores, á los Tesoreros ó á los comi-
sarios que gastaban á su talante, sin que pudiera haber conta-
bilidad en medio de un desorden tan espantoso (y esto mismo 
sucedía con las demás rentas.) Se recogían víveres en abun-
dancia, dejando á los pueblos á perecer, para que se perdiesen 
en los depósitos; y se hizo, en fin, cuanto se pudo para reducir 
el país á la miseria, estando a l mismo tiempo el Ejército muy 
mal asistido. Puede asegurarse, sin exageración, que no se in-
virtió en el servicio público la décima parte de lo que se quitó 
á los granadinos, y lo demás ... , nadie ignora lo que se hizo; 
¡gracias al Vicepresidente de Cundinamarca y á su sabia admi-
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nistración! Estos son los hechos, confirmados por lo que se 
expone en la página 28 de la Memoria que le presentaron á V. 
los Secretarios en el año de 1820. (1) 
Mas no era esto sólo. Las provincias eran gobernadas mi-
litarmente, y en muchas de ellas fué tan pesado ese gobierno 
que hizo sentir al español. Se perseguía, se desvastaba, se ase-
sinaba y era un vano dirigir á V. quejas contra sus visires; 
V., en vez de poner remedio, las dirigía originales á los acusados 
para que tomasen una segura venganza de los acusadores. Si 
los españoles trataban inhumanamente á palos á los granadinos, 
si desterraban y mataban sin forma de juicio, si extorcionaban 
á los pueblos por todos los medios posibles, durante su vicepre-
sidencia de Cundí namarca, ¿no se hizo lo mismo ó más ? que se 
Jo pregunten por lo pronto al Socorro y á Mariquita. V. mismo, 
¿no hizo apalear á un impresor porque no iba á Cúcuta, y á 
un carpintero porque representó que no podía hacer unas cajas 
militares en el corto tiempo que V. quería? ¿no hizo atar á un 
poste y azotar cruelmente á un muchacho de diez años porque 
no daba razón de quién había puesto un pasquín? ¿no amenazó 
al señor Luis E. Azuola con cortarle la mano porque en un 
oficio subrayó una palabra, y al Tribunal de Justicia con des-
tierro porque no obraba según sus deseos? ¿no despedía grose-
ramente á los que no lo trataban de Excelencia?-¿ no mandó 
matar sin forma de juicio á algunos calladitamente? (2) ¿no 
se enfureció en medio del templo y á grandes gritos hizo bajar 
de Ja cátedra del Espíritu Santo, sin respeto á la Majestad que 
se hallaba expuesta, á un predicador que en la Capilla del Sa-
grario reprendía cierto vicio que . . . ? ¿no hizo poner grillos y 
desterrar á un esposo que subía el Magdalena, á reunirse á su 
desgraciada familia, cuya esposa por su desventura ... ? ¿no 
hizo sacar en una enjalma al pobre Presbítero Buj anda que, 
(1) Allí se dice: "El ramo de secuestros, canal extraordinario del 
Tesoro público, espantosannente desordenado en los primeros días, se ha 
arreglado en lo posible." Existe entre las actas del Congreso de Cúcut a 
una acusación sobre esta materia y sobre otros puntos relacionados con 
la Administración del General Santander; á cuya acusación contestó sola-
mente el Diputado Alejandro Osorio como Secretario que había sido del 
Despacho. 
(2) Recordamos con este motivo una carta escrita por V . á ciert o 
eclesiástico á quien le recomendaba confesase á unos individuos que era 
necesario despachar en silencio: ¡y todavía tiene el descaro de asegurar 
que no le ha agradado el secret o en esta materia! ! ! 
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sin haber emigrado, no tenía otr o delito que poseer una bonita 
hacienda? (2) ¿no mandó V. desterrados á los presbíteros To-
rres, Moya, Flórez y Aguilar, todos americanos, que m urieron 
en la miseria y en el abandono en los Llanos de Casanare? y si 
pudo salvar á otros, como V. nos dice, ¿por qué no salvó á 
éstos ? ¿no desterró á la misma provincia á unas pobres muje-
r es porque fueron denunciadas de ser godas? ¿no fueron confi-
nados á Guayana y privados de sus bienes varios ciudadanos y 
personas pacíficas que no habían emigrado y que por ser gra-
nadinos r eclamaban la consideración? ¿y no era V. el que á 
cada paso amenazaba con los patíbulos, con el palo y con Gua-
yana? (3) ¿qué más hicieron los españoles ? volvemos á pre-
guntar á V . 
De V. atentos observadores. 
LOS SIN-CUENTA. 
P. S.-Dígnese V. decirnos, ¿qué le han parecido los 
mientes que le han dado el General H errán en E~ Argos, el 
Coronel Mackintosh en la B andera Negra y el señor Márquez 
en la Gaceta? ¿Ni aun esto ha dado vergüenza á V. ? A la ver-
dad, esto no hace mucho honor á un hombre que cree valer algo, 
ni es una buena prueba de la parcialidad de V . ni de la verdad 
y pureza de sus Apuntamientos. La primera cualidad del que 
escribe para el público es la ver acidad ; pero V .. . ... . . ..... . 
CA RTA 5:¡t 
Bogotá, 31 de Diciembre de 1837. 
Señor ex-General Francisco de P. Santander . 
Muy señor nuestro : 
En nuestra carta anterior comenzamos á bosquejar el horri-
ble cuadro de la Vicepresidencia de Cundinamarca, y hoy t enemos 
que continuarlo. Procuraremos acelerar el paso, como aquellos 
(2) Hato-grande. 
(3) El español Lorenzo Arellano, suponiéndosele conspirador, fué 
condenado á Guayana porque reclamaba los intereses del español Má rquez, 
entregados al General Santander . 
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viaJeros que en una noche lúgubre y tempestuosa se apresuran 
á salir cuanto antes de una ruta llena de horror y cubierta de 
osamentas de cadáveres devorados por las fieras . 
N o nos detendremos á examinar la justicia de la guerra á 
muerte, ni si era ó no político el sacrificio de los 38 pr isioneros, 
ni hasta qué punto deba sacrificarse á la polít ica la humanidad. 
Sobre esto hay difer entes opiniones, y cada uno seguirá la que 
á bien tenga; pero en lo que no hay divergencia, es en que el 
modo con que se ejecutó; el acto fué atroz é inhumano, digno 
sólo de cafres ú hotentotes . 
A las 6 de la mañana del 11 de Octubre de 1819, sonaron 
por todas partes las cajas, y la ciudad tomó un aparato militar; 
á las 7 pasadas se avisó á los prisioneros que se les iba á 
matar; y un poco después entraron religiosos á auxiliarlos . 
Los prisioneros estaban descuidados, y en la confianza que se 
les había dado de que serían canjeados, como V. mismo les 
había ofrecido. Fácil es concebir el terrible asombro que 
les causaría el anuncio de su próxima muerte, y si sería bas-
tante media hora para salir de aquélla, y menos para prepa-
rarse. A las 8 del día comenzaron á sacar las víctimas, por 
partidas de ocho en ocho, entre la algazara, al son de la música, 
que en vez de marcha mesurada, no tocaba sino la guavina, 
Sanjuanito y las emigradas . N o se colocaron patíbulos, sino que 
los fusilaban de pie y sin vendar . Los soldados eran visoños, y 
les causaban muchas heridas antes de darles la muerte. A mu-
chos de ellos los despedazaban á sablazos en medio de Jos gemi-
dos y de los ayes de los moribundos; de modo que más par ecía 
matanza de perros, que ejecución de hombres . Los que salieron 
primero fueron más felices, porque á lo menos no se multipli-
caron sus muertes oyendo los tiros que se hacían muy cerca de 
donde ellos estaban, ni tuvieron que pasar por el dolor de ver á 
sus compañeros moribundos y casi descuartizados. H abía entre 
los prisioneros un padre y dos hijos, todos granadinos; en la 
primera partida se sacó á uno de los hijos, en la segunda ~~ 
otro, y en la t ercera al padre, ¡como para que recrease su vista 
paternal en los cuerpos despedazados de sus hijos! ... 
Terminada tan agradable función, que V. presenció ates-
tiguando una grande complacencia, ¿se acuerda V. de lo que 
hizo ? lVIontó á caballo con el señor Zabala y otros, y pasaron 
casi por sobre los miembros palpitantes de los desventurados 
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pnswneros, cantando las emig1·adas; y continuaron la misma 
ocupación por las calles más públicas de la ciudad, hasta des-
pués de las 12 del día. Por la noche dió V. un baile en su casa, 
en que lució el vino tinto que se había encontrado en la repos-
tería de palacio. Sobre estos hechos, de que fué testigo la ciu-
dad entera, no haremos comentario alguno, y sólo pr eguntare-
mos á V.: ¿era necesario todo este refinamiento de barbarie 
para asegurar el país y hacer fructuosa la acción de Boyacá? 
¿no bastaba haberles quitado la vida, respetando en ellos la 
dignidad de hombres, dándoles el t iempo necesario para prepa-
rarse, y compadeciendo su suerte? ¿Y Mal pica? ¿se probó que 
trataba ese infeliz imbécil español de hacer una r evolución, par a 
que arrebatándolo del altozano de la Catedral se le arr ancase 
la vida? 
Si es cierto que V. favoreció á algunos, es verdad que per-
siguió á muchos. Los favores los dispensó V. por ciertos em-
peños, y á los que no los tenían, no les valía ni su país, ni su 
inocencia, ni su situación. 
Desde que se encargó de la Vicepresidencia de Cundina-
marca, dejó V. conocer su orgullo y su carácter despótico y 
arbitrario. Desde entonces, según lo hizo notar un cuaderno 
publicado en Venezuela con este título A l Mundo-V. echó las 
bases de un Gobierno esencialmente militar. Como V . lo con-
fiesa en sus A puntamientos, V. no tenía más ley que su volun-
t ad ; esa voluntad, movida por las fuertes pasiones de V., no 
reconocía los límites que á los déspotas fija la razón. 
V. halagaba las inmensas y exuberantes pretensiones mi-
litares ; opinaba que el país era de los libeTtadores, y decía con 
frecuencia que uno solo de ellos valía más que todos los pueblos 
j untos . Declamaba contra los que proclamaban principios de 
libertad y una administración legal; vociferaba que los aboga-
dos (así llamaba V. á los que no eran militares), habían per-
dido la República, y que la querían volver á perder con sus 
leyes y sus teorías; que era preciso un Gobierno fuerte que 
obrase á discreción; y como entonces Bolívar era su ídolo, por-
que todavía no tenía V. las aspiraciones que desplegó posterior-
mente, era su fe política que él debía mandar siempre. ¿N o le 
oímos muchas veces esas opiniones? ¿no obser vamos toda su 
conducta en aquellos luctuosos años? Toda esta ciudad, toda la 
Nueva Granada, todo lo que compuso después la República de 
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Colombia, podrá dar testimonio, si no es verdad que V. era tan 
amigo de la libertad nacional como puede serlo hoy el Gran 
Sultán. 
Cuando contra su voluntad y deseos se reunió el Congreso 
de Cúcuta, V. se pronunció contra esa corporación, y en un 
papel que V. r edactaba con el nombre de Gaceta de Cundina-
ma?·ca, lo insultó atrozmente. V. decía que ese Congreso iba 
á perder la República, corno la había perdido el infame Con-
greso de la Nueva Granada. V., en sus conversaciones, en su 
correspondencia y en sus escritos, no dejaba de manifestar 
opiniones claras y bien pronunciadas á favor del Gobierno mi-
litar; y ¿es V . el que hoy nos dice que sus ideas han sido 
siempre por la libertad ?-En otra carta manifestaremos los 
motivos por qué se hizo V. liberal, y las causas por qué V. se 
puso en pugna con Bolívar. 
Durante la Vicepresidencia de Cundinamarca, tuvo lugar 
la ley fundamental de Guayana, que creó la República de Co-
lombia. Todos nos sometimos á ella por entonces y por necesi-
dad. V. quiso atribuírse todo el mérito de la obediencia, y 
Bolívar, que entonces no pensaba sino en Colombia, en medio 
del entusiasmo dictó la contestación que V. nos inserta en una 
nota de sus céleb'res A puntamientos; y sobre la cual no podemos 
dejar de hacer algunas observaciones. 
Ya dijimos á V. que Bolívar, conociendo que V. se enva-
necía con elogios, trató por este medio de tenerlo siempre adicto, 
y evitar que lo traicionara. Dij irnos también que la imagina-
ción viva del Libertador inmolaba la verdad de las cosas al bri-
llo de las expresiones, y esta nota es la prueba más auténtica 
de este aserto . Dice Bolívar que V. después de haber tributado 
á la Patria los servicios más esclarecidos, había puesto el col-
mo á su gloria por su mode1·ación, obediencia y desprendimiento; 
y ¿cuáles eran esos servicios de V. que pudiesen con justicia y 
exactitud calificarse de los más esclarecidos? En nuestras an-
teriores cartas se los detallamos, y cualquiera verá si ellos hacen 
honor á V.; y ¿cuál era esa moderación, esa obediencia y ese 
despn~ndimiento ? ¿Era V . acaso un príncipe que por su cuna 
tuviese derecho á mandar este país, y que V., renunciándolo, 
quería más bien someterse a la ley fundamental? ¿en qué con-
sistía su moderación? ¿de qué se desprendía V. ? ¿creía V. 
desde entonces que la Nueva Granada era su patrimonio? ¿juz-
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gaba V. que su voluntad debía arrastrar las voluntades de los 
granadinos, como la voluntad del Señor lleva en pos las de 
los va~allos? Y si no lo creía, ¿cómo puede V. ahora citar esas 
expre:iones como ciertas? ¿era V. tan fatuo que creyese que 
su nacimiento le daba derecho al mando de este país? ¿juzgaba 
V. que la Nueva Granada era el pequeño conuco (1) de su pa-
dre? ¿hablar de nacimiento en una República? ¡y V. que se 
dice tan republicano copiándola en sus pu-ros y veTdacle1·os 
A?Jlltltanúcntos! El valor no da derecho á mandar sino entre 
las hordas de bárbaros, y ¡hablar del valor de V.! ¡y V. no 
avergonzarse de oírlo y de citarlo! Sería sin duda el que acre-
ditó en Cachirí, Cáqueza, Casanare, Vargas y Boyacá. ¡ Virtu-
des! ¿cuáles han sido las que se han notado en V . ? ¡Talentos! 
V. los ha desplegado, porque también hay talento para el mal. 
¿Podría ninguno creer que de buena fe Bo1ívar se asontb1·ase 
al contemplar á V. renunciando derechos que no tenía, y que 
le diese exclusivamente títulos á la gratitud nacional por una 
obediencia que era común á todos? V. sabe que no fué V. el 
primero que levantó tropas en Casanare; tampoco es cierto que 
hubiese V. establecido orden y una sabia administración en la 
Nueva Granada, pues ya hemos manifestado que V. nada ha-
bía hecho de todo esto, y que todo marchaba en el desorden más 
completo. También hemos manifestado lo que fué la decantada 
acción ele Paya, en que V. no se batió. Es falso y fal sísimo 
que V. hubiese derramado su sangre en Gámeza, y que hubiese 
prodigado su vida en Vargas y en Boyacá, en donde mientras 
que otros peleaban, V. estaba parapetado y escondido, huyendo 
de las balas. Es igualmente falso que V. hubiese tenido econo-
mía ni rectitud en el Gobierno de la Nueva Granada. Vea V., 
pues, que la comunicación tiene tantos errores y falsedades, 
cuantas son sus frases, y avergüéncese de que se dijese de V. 
lo que se dijo. Bolívar, ese mismo Bolívar que escribió esa co-
municación, hablando de V. decía: "Santander se ha hecho cé-
lebre por su perfidia, por su cobardía y por su intriga: él tiene 
una alnta ele j?·ane en un cue1·po de esc1·ibano ; Santander ha 
t enido la temeridad de juzgar que vale algo; su falta de tino 
para mandar ha trastornado la República, y él la habría per-
dido i yo no vuelo en su au.xilio. Creía ese necio que era lo 
mismo ser gacetero que administrar la N ación. Santander es-
(1) Con:uco en Cúcuta es una choza con un pequeño sembrado de 
árboles de cacao. 
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cribe gacetas, pero carece de talento para gobernar." "¿Quién 
es Santander? preguntaba en otra ocasión-un miserable á 
quien yo saqué de la abyección y de la nada. Sin mí él habría 
estado despreciado, como lo estuvo hasta el año de 19; sin mí 
éí no habría tenido ascensos en el ejército, porque no los mere-
cía; y sin mí él estaría pobre como nació; pero el infame, el 
ingrato me persigue; este canalla abusa de mis beneficios para 
emplearlos contra su benefactor."-En estos y otros términos 
más fuertes se expresaba Bolívar en diversas ocasiones. Vea 
V. ahora el contraste que forman estas expresiones con las qu.e 
contiene la nota, y el hombre imparcial decidirá en cuáles se 
encuentra más exactitud y verdad . Lea V. la carta d·e Cicerón 
á Mario, escrita por Bolívar, y vea cuál era el juicio que for-
maba de V., y si era cierto que lo creyese á V. un hombre de 
alguna importancia. . . pero baste de episodios; continuemos 
nuestra relación. 
La conducta de V. en la Vicepresidencia de Cundinamarca 
fué tan horrible y se hizo V. tan detestable, por su orgullo, por 
su avaricia, por sus modales bruscos, por su arrogancia, por sus 
vejaciones y por su falta de orden y de regularidad en la direc-
ción de los negocios, que todos los Diputados que salieron de 
esta ciudad para Cúcuta iban resueltos á no dar á V. sus votos 
para nada, y algunos á acusarlo, como en realidad propusieron 
Ja acusación, que no se llevó al cabo, porqu-e se creyó que el 
Congreso constituyente no tenía la atribución de oír acusaciones 
y porque se juzgó que no era político entrar en estas cuestiones 
que podían agriar los ánimos, en circunstancias de estar todavía 
amenazados por los españoles, porque aún no se había obtenido 
la victoria de Carabobo. 
Nada prueba Ja contestación que los Secretarios del Con-
greso dieron á la comunicación que V. le dirigió, protestándole 
sumisión y obediencia. Estaba de Secretario de esa corporación 
el doctor Francisco Soto, íntimo amigo de V., y no es extraño 
que él pusiese por las cumbres á su amigo . Por otra parte, 
nadie cree que en estas contestaciones de urbanidad se use de 
una exactitud histórica . 
V. procuró reconciliarse con algunos, les escribía cartas 
lisonjeándolos, y no poco influyeron aquellas relacione:; sec're-
tas que V. procuró g1·anj earse antes del Congreso . Pero nada 
de esto habría decidido el ánimo de los Diputados, si Bolívar, 
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á quien V. adu1aba bajamente, no hubiese tomado interés en 
que V. fuera elegido para la Vicepresidencia, yá que debía él 
ser nombrado Presidente. Era político que la segunda silla la 
ocupase un granadino; se agregaron á esto los disgustos que 
algunos Diputados tuvieron con el General Nariño, y por ex-
cluírlo convinieron en votar por V. Sin embargo, V. obtuvo 
pocos votos en el primer escrutinio; pero debiendo quedar 
excluído en el segundo el señor Castilio, se agregaron á V. los 
que éste tuvo, y siguió una lucha tenaz en la elección, que no 
resultó sino hasta después de más de cincuenta escrut inios, y 
porque algún Diputado abandonó el puesto.-Su conciencia de-
cía á V. que no podía ser nombrado para semejante destino, y 
fué por esto muy sorprendido cuando recibió la comunicación 
que se lo anunciaba. A circunstancias particulares, pues, y so-
bre todo, á las insinuaciones del Libertador, que en muchos Di-
putados er an órdenes sagradas, debe V. aquella elección, que 
V. no supo justificar, como se lo probaremos con los hechos . 
D. V. atentos observadores, 
LOS SIN -CUENTA . 
CARTA 6~ 
Bogotá, 7 de Enero de 1838. 
S eño1· ex-General F1·ancisco de P. S antande1· . 
Muy señor nuéstro: 
Tan pronto como V. recibió la comunicación en que se le 
anunciaba que había sido nombrado Vicepresidente de Colom-
bia, contestó admitiendo; y con igual prontitud se puso en mar-
cha para Cúcuta á prestar el juramento . E staba V. muy lejos 
de dejar se rogar para aceptar un destino que ambicionaba, que 
le proporcionaba buen sueldo y honores, y le lisonjeaba la in-
clinación que V. ha tenido siempre á mandar. No había recibido 
V. de la naturaleza ni el valor necesario, ni el gusto por la guerra 
para posponer una vida cómoda y descansada á los riesgos y 
privaciones de la campaña. Si por civilidad V. ofreció á Bo-
lívar acompañar lo al Sur, el Libertador lo conocía, y no quería 
tener á su lado sino valientes como él . V., pues, se posesionó 
de la Vicepresidencia, y quedó encargado del Ejecutivo por la 
ausencia del Presidente. 
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Gobernar conforme á las leyes, tener una autoridad limi-
tada por la Constitución, no podía gustar al que, como V., era 
inclinadito á la arbitrariedad, y que se había ej-ercitado por 
algún tiempo en el despotismo. V. declamó, por lo pronto, con-
tra la Constitución : decía que el E jecutivo había quedado corno 
un caballo qu e se quie1·e hace1· andar atándolo de pies y m anos; 
que era imposible mandar así ; y repetía sus frases favoritas de 
que los abogados con sus te01·ías y sus leyes habían de pe1·der 
la R epública. Se esperaba que en esta ciudad la publicación del 
Código fundamental se haría con la pompa y solemnidad corres-
pondientes; pero V. no dió orden alguna al efecto, y la Cons-
titución se publicó como en duelo, porque V. creyó ese día v~r 
sepultado para siempre su proyecto de un Gobierno militar. 
Sin embargo, en la necesidad de sostener la Constitución, ó 
de arrostrar la opinión pública, V . quiso conservar las fórmulas 
y buscar el medio de quedar gobernando arbitradamente, y no 
según la voluntad de la Nación. Entonces desplegó V. ese 
espíritu de escribano para entender la Constitución y las leyes 
á su amaño, dándoles interpretaciones violentas, haciéndoles 
decir lo que no decían, y extendiéndolas ó restringiéndolas como 
mejor le conviniese. En el artículo 128 encontró, sobre todo, un 
tesoro inagotable para la arbitrariedad. In vistiéndose de facul-
tades extraordinarias á cada paso, y creyendo que por la dispo-
sición del artículo citado podía hacer cuanto no estaba en las 
facultades del Ejecutivo, daba leyes, suspendía el imperio de 
las existentes y reunía á la vez todos los poderes. Confesamos 
de buena fe, que el Congreso de Cúcuta con ese artículo hizo 
más mal que si hubiese sancionado una dictadura; y si no co-
nociésemos la sinceridad de intenciones de aquella ilustre Cor-
poración, diríamos que había querido destruír con ese artículo 
todas las garantías que había establecido en el resto de la Cons-
titución, y hasta una de sus bases esenciales, cual es la división 
de los poderes; ó que había querido engañar á los pueblos dis-
frazándoles la tiranía bajo el nombre pomposo de Gobierno 
constitucional. Pero estamos muy lejos de atribuírle semejante 
intento. Sabemos que cuando se dictó la Constitución aún no 
estaba libre todo el país, que se temía dejar al Gobierno muy 
débil y que por falta de fuerza no pudiese obrar con la energía 
necesaria, y se quiso autorizarle para que en los casos de con-
moción in terio1· á mano armada que amenazase la seou1·idad de 
la República, y en los de una invasión ext erior y r epentina, dic-
tase aquellas medidas qu e fu esen indispensables, y que no estu-
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viesen co?np1·enclidas en la esfera natu1·al de sus at1·ibuciones. 
Salvar la República fué el objeto santo que se propusieron 1os 
legi~ladores de Cúcuta; pero V. abusó escandalosamente de esta 
atribución . No era necesario que la conmoción fuese á mano 
armada, ni que amenazase la seguridad de la República, ni que 
la invasión fuese r epentina para que las provinci2.s se decla-
rasen en estado de asamblea, y V. se revistiese de la plenitud 
de todos los poderes, no para dictar las medidas indispensables 
para sofocar la rebelión, ó para resistir la invasión, sino para 
todo lo que ninguna relación tenía con aquellos objetos. V. 
daba decretos dictatorios en virtud de tales facultades extra-
ordinarias sobre todos los ra1nos de la administración; desapa-
recían las garantías, y nadie podía reclamar sus derechos, por-
que se le respondía con las facultades extraordinarias . Si se 
violaba una ley, si se infringía la Constitución, se alegaba el 
artículo 128; y este terrible artículo nos ponía de peor condición 
que á los vasallos de las monarquías despóticas, que tienen á lo 
menos alguna regla, y en que para algo sir ve la costun1bre. 
V., por virtud del artículo 128, dió decretos imponiendo penas, 
hasta la de muerte, en ciertos casos desterró y persiguió á su 
placer , y continuó el mismo sistema que en la 1ne1norable Vice-
presidencia de Cundinamarca . Los gastos de aquel tiempo com-
prueb~n esta verdad. La imprenta enmudecía. porque !os ciu-
dadanos temblaban de que se les persiguiese por sus escritos, 
alegand o el Ejecutivo el artículo 128. Así fué que Nariño no 
pudo dar íntegro el alegato que pronunció ante el Senado en su 
defensa, el cual salió mutilado, y porque los editores de cierto 
papel ( 1) que censuraba, aunque con moderación, algunos actos 
de V., tuvieron que dejarlo porque se les hizo decir que no se 
descuida1·an. 
Pero si se hacía todo el mal posible abusando del artículo 
128, no se hizo bien alguno; por el contrario, ~cuáles f ueron las 
mejoras interiores que se promovieron ó practicaron? ¿qué 
arreglos se h icieron para mejorar la disciplina y la moral del 
ejército, y para jntroducir en sus caj as una escr upu osa conta-
bilidad? ¿no estuvo la Hacienda nacional en el últilno desgre-
ño? ¿Cuál fué el ~:stema que se introdujo para que hubiese una 
económica y regular adnlinistración? ¿No es cierto que cual-
(1) El Ins11rgente. Véase el Con·eo de Bogotá, en cuyo periódico se 
les ofreció á los Editores un pistoletazo . 
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quiera tesorería ú oficina hacía pagos, sin que se necesitase 
para cubrir su responsabilidad sino la simple orden de un Go-
bernador? ¿y no es consiguiente á este desorden que se hiciesen 
gastos indebidos sin que se pudiese exigir la responsabilidad? 
¿En qué año hubo una ley que fijase los gastos públicos ? Así 
era que en t iempo de Colombia ninguna provincia cubría sus 
erogaciones, y que los empleados no podían ser pagados . Los 
Congresos entonces eran temibles, porque siempre señalaban 
su aparición con una contribución extraordinaria. El reparti-
miento de estas contribuciones se hacía sin cálculo y sin siste-
ma, porque jamás se dió un reglamento conveniente. Las cuen-
tas de r ecaudación de estos repartimientos, lo mismo que de la 
contribución directa, se han dado por lo que cada recaudador 
ha dicho que había cobrado; algunas se rindieron hasta el año 
de 30 y otras hasta el de 32. Que se compare el sistema de ha-
cienda que rige hoy, con el que rigió en tiempo de la Vicep-resi-
dencia de Colombia, y entonces se confesará que aquel era el 
desarreglo más grande y la situación más lamentable.-Y V. 
que sabía gobernar tánto, que era tan sabio administrador, ¿por 
qué no introdujo ó propuso que se introdujera una cosa análoga 
á lo que hoy existe? ¿No ve V. qué sencillo es el sistema actual ? 
La consecuencia de ese desarreg!o, de ese descuido. de esa 
falta de administración, fué el ominoso empréstito de 1823; 
empréstito que es un verdadero cáncer social. La República 
gime bajo el horrible peso de una deuda exorbitante, y cuando 
hoy los pueblos podían estar aliviados en sus contribuciones, 
tienen que trabajar para estar pagando los intereses de una 
deuda que lejos de disminuírse va creciendo por mom entos . 
Más de trescientos mil pesos deben salir anualmente para Lon-
dres, y todavía no se alcanzarán á pagar los intereses ; el pueblo 
se priva de esa crecida suma y el mal queda en pie . ¿Y esto á 
quién se debe? A V. y sólo á V. Estos son Jos bienes que V . 
ha hecho á la N u e va Granada; éstos son los 28 años de servicios . 
A V., y sólo á V. se debe este mal; porque V. fué quien 
propuso y promovió ante el Congreso que se levantara ese em-
préstito ; porque V. f ué quien dió las instruccion es y nombró 
los comisionados ; porque V . fué quien aprobó las operaciones 
de sus agentes, no obstante h aberse justificado plenamente que 
no hubo buen manejo; porque á consecuencia de esa aprobación 
perdió la República algunos millones por haber quebrado la 
casa de Go1dsmith poco tiempo después; porque ya que se había 
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levantado ese empréstito de la manera que se levantó, debía 
habérsele dado una buena inversión, ¿y cuál fué la que se le 
dió? :Muchas veces se ha dicho; pero no está demás repetirlo, 
para que al fin acaben los pueblos de conocer á V. 
Se compraron, ó bien, se recibieron, s1'n auto'n'zaci ón del 
Cong1·eso, á cuenta del empréstito, por precios exorbitantes, 
velámenes, cables, cadenas y fogones de navíos, cuando no t e-
níamos navíos ni esperanza de tenerlo.;, balas de un calibre 
enorme para cañones que no hay entre nosotros, y ot ros efectos 
semejantes . Muchos de ellos se han perdido, y otros existen en 
estado de inutilidad, botados en Cartagena. ¿Ha sido invertir 
bien el empréstito comprar cosas del todo inútiles con el cono-
cimiento de que jamás habían de servir? Pero nosotros, señor 
Vicepr esidente, hacíamos negocio; cobrábamos nuestros sueldos 
en doblones, y el pueblo era quien se perjudicaba . ¿Y qué le 
importaban á V. las desgracias del pueblo con tal que su caudal 
se aumentase? Lo que vino en dinero ó en barras no tuvo mejor 
inversión. E n vez de darle impulso á la agricultura, á las artes, 
á las factorías y r entas nacionales, para que esos capitales, al 
mismo t iempo que redit uasen el interés que había que pagar 
al extranjero, vivificasen al país aumentando la riqueza públi-
ca, se destinó á hacer pagos indebidos. 
La Ley de 24 de !v'Iayo de 1824, que derogó la que con igual 
objeto se expidió en 1823, dió á V. un campo inmenso para 
proteger á sus favoritos con el empréstito; ¡cuántos fueron 
pagados de deudas imaginarias ! Puso la ley como objeto pre-
ferente el fomento de !as rentas públicas, para lo cual aplicó 
dos millones, y no alcanzaron á tener tan importante inversióu 
trescientos mil pesos . Alterando el orden que estableció la ley, 
se pagaron al Senador Marcos, á Delepiani, á Escobedo, á doña 
Rosa Or tiz. y á otros mil, crecidas sumas del empréstito; y, en 
una palabra, en br eve tiempo todo se volYió humo en las manos 
de V.-Quedaban por recibir algunos rezagos de ese malhadado 
empré tito en casa de Infazón, en J amaica, y V. mandó girar 
letras á favor de comerciantes y de algunos parientes; (1) 
cuyas ::;urnas, ó se perdieron del todo, ó se cubrieron con papeles 
de deuda que no estaba V. autorizado para admitir en pago. 
Así se di:ipó el empr éstito, sin quedar más que la noticia de 
( 1) Concha, Suárez .... . 
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sus productos, y el peso insoportable de la deuda que hoy y por 
mucho tiempo estará causando desgracias al país, mientras V. 
tiene hacienda, casas y dinero en abundancia. 
Cree V. haber cubierto su responsabilidad moral con el 
Decreto del Congreso de 4 de Mayo de 1825, mandado ejecutar 
por V. ¡Y qué! ¿no sabemos el modo con que ese Decreto se 
expidió? ¿Ignora alguno que V. procuraba ganarse siempre á 
un número de Diputados, ya dándoles destinos, (1) ya mandán-
doles hacer pagos indebidos, (2) ya inspirándoles t emores, ya 
halagándolos con esperanzas? ¿Era ese el tiempo presente en 
que hay bastante espíritu público, y en que se tienen las miradas 
fijas sobre las operaciones de los magistrados? ¿Y le parece á 
V. que no sabemos que habiendo hombres de importancia que 
se opusieron á semejante aprobación, se buscó el momento en 
que no estuviesen presentes para votarlo? Y aun así, n o es cierto 
que la Cámara de Representantes lo aprobase UNÁNIMEMENTE. 
No faltaron doce buenos patriotas que votasen en favor de la 
causa nacional. 
N o pudiendo V. encontrar sal ida á los fuertes cargos que 
le r esultan por el depravado manejo que tuvo en el empréstito, 
quiere V. disculparse con el señor Castillo, Secretario de Ha-
cienda. El señor Castillo era puro, era íntegro, y no era capaz 
de fingir ó suponer órdenes que no hubiese recibido de V.-
Respete V . siquiera su memoria, y no lo persiga hasta más allá 
de la tumba. 
Por la Constitución era V. el Jefe de la Administración, 
y el Secretario no era más que el órgano para librar sus órde-
nes (artículos 113 y 138 de la Constitución de Cúcuta) . Fué 
V. además el que recibió la autorización del Congreso para le-
vantar el empréstito; era V. quien debía hacer que se levan-
tase de la manera más conforme con los intereses nacionales . 
V. era quien debía cumplir la ley que designó los objetos en 
que debían invertirse sus productos, y era V. responsable si esa 
ley se infringía impunemente. Si en un Gobierno monárquico 
los ministros son los r esponsables por los actos administrativos, 
en un Gobierno como el que había en Colombia, el responsable 
(1) Se dier on canongías á los doctores Marcos Beltr án y Arias, 
quienes le dieron su voto para Vicepresidente, como lo confesar on . 
(2) R. Arbelo, Marcos etc., etc. 
39 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
era el Jefe ele la Administración. ¡Bello modo ha encontrado 
V., señor Vicep1'esidente ele Colombia, para desembarazarse de 
los cargos del empréstito, echándolo sobre el Secretario de H a-
cienda y sobre los tesoreros !-Ya sabemos que V . no recibía 
ni entregaba materialmente el dinero: pero V. dictaba las ór-
denes, y V. debía cuidar de que las leyes se cumpliesen. Si hoy 
se dilapidasen los fondos de la casa de moneda, por ejemplo, 
por las órdenes que diese el Presidente, ó porque no dictase las 
necesarias para impedirlo, á buen seguro que V. le recibiese 
corno 1noneda CO?T1·ente la disculpa que él diese de que no mane-
jaba aquellos caudales.-¡ Feliz ocurrencia la de V. para exi-
mirse de toda r esponsabilidad ! Pero V. no había de quedarse 
callado, habia de decir algo, y era preciso, por lo pronto, dis-
culparse con otros, aunque la Constitución y la ley hacían á V. 
responsable. Es necesario, pues, que V. convenga en que no 
había Gobier no en Colombia, ó que se resigne á cargar con la 
inmensa responsabilidad del empréstito. ¿Y V., que todo quería 
manejarlo, que hasta rubricaba las resoluciones, no tuvo inter-
vención ninguna en la maJa dirección del dichoso empréstito? 
¡ Qué inocente es V., y qué inocentes nos quiere V . hacer ! 
Es verdad que el año de 1827 se quiso examinar 1a cuestión; 
pero no fueron muy secretos los manejos que hubo para impe-
dirlo . Si V . instaba por una parte para que se examinase su 
conducta sobre el empréstito, trabajaba por otra para que no 
se llevase al cabo esta investigación que habría de resultar toda 
contra V. 
Adiós, hasta otro día . 
Sus atentos observadores, 
LOS SI N- CUENTA . 
P. S. V., que se ha acercado á muchas de las naciones cul-
tas, nos dirá si es cierto que en ellas el oficial que r ehusa dar 
una satisfacción como caballer o, ya porque no acepta la invita-
ción, ya porque hace de modo que la autoridad Jo impida, es 
tenido como bajo y cobarde, en térm inos que ninguno de sus 
camaradas vuelve á alternar con él . Si esto es cierto, ¿no e 
avergüenza V. del negocio con el Coronel Franco? ¿Volverá 
V . á insultar ó á desfigurar los hechos? ... 
CONTINUARA. 
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